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La Coordinadora de Represen-
tantes de Estudiantes de Univer-
sidades Públicas se opone “tajan-
temente” a cualquier subida de
tasas. El documento para una
nueva financiación presentado
por el Gobierno propone que los
repetidores paguen más.

Las editoriales de libros de texto,
reunidas en ANELE, han puesto
en marcha una plataforma de
distribución de contenidos digi-
tales, sujetos a derechos de au-
tor y con opción de compra.

editoriales

Plataforma 2.0 de
material educativoLas comunidades autónomas

tienen en sus manos, en buena
medida, la suerte del pacto edu-
cativo que el Gobierno está ne-
gociando con todos los grupos
políticos y agentes sociales. El
consejero de Educación de Cas-
tilla y León, Juan José Mateos

(PP), charlará con los lectores
sobre su visión de la negocia-
ción y las necesidades de la en-
señanza mañana martes 16 de
marzo, a partir de las 13.00. En-
víe sus preguntas.

universidad

Los alumnos, contra
la subida de tasas
a los repetidores

encuentro digital

Juan José Mateos,
consejero de
Castilla y León

Después de varias décadas criti-
cando la insuficiente formación
pedagógica y didáctica de los
profesores de secundaria, por
fin se ha sustituido el Certifica-
do de Aptitud Pedagógica (CAP),
cursillo de apenas unos meses,
por un máster de un año, para
gozo de los que han luchado por
él. Sin embargo, la puesta en
marcha está teniendo serias difi-
cultades.

Profesores y alumnos se que-
jan de que el máster ha empeza-
do tarde (en noviembre), de fal-
ta de apoyo de muchas universi-
dades, de descoordinación o de
peleas internas entre facultades
que dificultan su puesta enmar-
cha, relatan los profesores Am-
paro Vilches, desde la Universi-
dad de Valencia, José Fernán-
dez, desde la de Granada, o Vi-
centeMellado, de la de Extrema-
dura. Están convencidos de la
necesidad de este tipo de cursos
y confían en que todas estas con-
trariedades mejoren en los
próximos años, sobre todo la
que representa probablemente
el problemamás grave de todos:
las prácticas.

Cada comunidad autónoma
desarrolla sus propias pautas pa-
ra elegir los institutos y los pro-
fesores que tutelarán a partir de
las próximas semanas el trabajo
en las aulas de los alumnos del
máster. Hay diferencias en el pe-
riodo de puesta en marcha, en
el reconocimiento y en lasmate-
rias. El Ministerio de Educación
argumenta que ha marcado las
directrices, pero que no puede
controlar el desarrollo de cada
región.

En primer lugar, los plazos.
Hay comunidades que tienen el
trabajo hecho desde hace me-
ses, con la normativa regional
aprobada y en marcha. Otras
no. Es el caso de Extremadura,
que acaba de publicar la orden,
o deMadrid, que aún no ha apro-
bado cómo reconocerá el traba-
jo de los profesores, aunque ya
ha dicho que prevé la concesión
de créditos para concursos de
traslado. Asturias o Valencia in-
cluyen incentivos económicos

para los tutores y los institutos.
En Ceuta y Melilla (cuya regula-
ción corresponde al Ministerio
de Educación, que aún no la tie-
ne cerrada) los centros de prácti-
cas tendrán prioridad para futu-
ras actividades de formación o
proyectos de investigación y los
profesores obtendrán un diplo-
ma universitario.

“Se ha perdido una ocasión
histórica para hacer un máster
del profesorado en condicio-
nes”, critica José AntonioMartí-
nez, presidente de Fedadi (Fede-
ración de Asociaciones de Direc-
tores).Martínez exige alministe-
rio que “centralice y supervise
el trabajo de las comunidades”
para evitar diferencias impor-
tantes. “No es de recibo que un
futuro profesor de Asturias se
forme de manera diferente que

uno de Andalucía, cuando al fi-
nal pueden trabajar en cual-
quier comunidad”. Para el presi-
dente de Fedadi, las comunida-
des que no incluyen incentivos
profesionales o económicos
“atentan contra la dignidad del
profesorado”.

José María Salguero, profe-
sor de prácticas de un instituto
madrileño, se lamenta de que la
puesta en marcha del máster
quede enmanos “del voluntaris-
mo de los tutores”. Pide que el
tiempo que emplean en prepa-
rar a futuros colegas “sea reco-
nocido dentro de nuestros hora-
rios de trabajo”. También enMa-
drid, el secretario general de En-
señanza de Comisiones Obre-
ras, Paco García, reclama que se
preste más atención a los perfi-
les profesionales “porque no es
lo mismo formar a un profesor
que imparta clases en secunda-
ria obligatoria que a uno que de-
sarrolle su carrera en FP”.

En Andalucía, desde donde
también denuncian “el caos” en
la puesta en marcha del máster,
ponen el acento en otro aspecto
de la preparación. “Si hay que

formar a un profesor de Mate-
máticas, no necesitamos docen-
tes de esa materia como tutores,
sino especialistas en pedagogía
y orientación que les enseñen a
enseñar”, señala Patricio Pérez,
de la Federación de Enseñanza
de CC OO en Andalucía. Francis-
co Javier Perales, catedrático de
la Universidad de Granada, aña-
de que la puesta en marcha de
las prácticas llega tarde. “Debe-
rán comenzar en pocas sema-
nas, pero aún no se han organi-
zado, ni tampoco de quémanera
los alumnos deberán realizar un
trabajo fin demáster, elaborarlo
y defenderlo ante un tribunal a
partir de mediados de mayo”.

El Ministerio de Educación,
que ha diseñado las directrices
que ahora cada comunidad in-
terpreta a su manera, justifica
que no puede regular retribucio-
nes. “Las competencias llegan
hasta donde llegan”, justifica un
portavoz del ministerio. En oto-
ño, con el primer máster ya ter-
minado, Educación analizará
los resultados del curso en un
congreso en Castilla-La Man-
cha.

Arranque caótico del máster
de formación de profesores
El curso sustituye al CAP que permitía a los licenciados dar clase en institutos

Quizá sea la novatada, pero mal
empezamos con elMáster en Pro-
fesorado de Secundaria. Mal res-
pecto a lo que está dispuesto en la
Orden ECI/3858/2007, de 27 de di-
ciembre. Por una parte, el minis-
terio ha sido permisivo retrasan-
do al final del máster lo que era
una condición de acceso: el domi-
niode una lengua extranjera equi-
valente al nivel B1 delmarco euro-
peo. Está por ver cómo se medirá
esa acreditación antes de expedir
los títulos. Además, ha rebajado
la exigencia presencial del 80% al
65% y, lo que esmás preocupante,
no sabemos cómo desde el minis-
terio se verifica la exigencia de
que “las instituciones educativas
participantes en la realización del
Practicum habrán de estar reco-
nocidas como centros de prácti-
cas, así como los tutores encarga-
dos de la orientación y tutela de
los estudiantes”.

Aquí está la referenciamás sig-
nificativa de las nuevas titulacio-
nes bolonias: del Practicum de-
penderá buena parte del éxito en
la formación de maestros y profe-
sores. Es elmomentomás oportu-
no para acabar con el voluntaris-
mo arbitrario de los centros y los
tutores sin recompensa alguna,
así como de establecer la forma-
ción, implicación y responsabili-
dades de los tutores de secunda-
ria y universitarios.

Por otra parte, las universida-
des. Algunas han contribuido a
sembrar el desconcierto: unas,
porque han tratado de impedir o
retrasar su implantación; otras,
porque se enzarzaron en remo-
ver el ambiente con tiras y aflojas
sobre la pertinencia de los cen-
tros que habrían de impartirlo;
ademásde aquéllas quehan pues-
to enmarchaunapresurado y sor-
prendente reclutamiento de pro-
fesoradode titulación y proceden-
cias diversas para ocuparse de en-
señanzas tan específicas como la
didáctica de las materias. Tiempo
ha habido para hacer las cosas
mejor, porque la excusa de algu-
nos rectores calificando elmáster
de prematuro no se sostiene; a
partir de la publicación de la or-
den citada, estaba abierto el plazo
para presentar los planes de estu-
dio. No obstante, el ministerio,
con buen criterio en este caso, ac-
cedió a que se implantara fuera
de cuentas.

La primera hornada está en
marcha, inmersos algunos en un
Practicum deficiente que espere-
mos tenga una pronta regulación
como, afortunadamente, ya se ha
producido en algunas comunida-
des. De la misma manera que se
normalizarán el resto de las ense-
ñanzas, la dotación demedios y la
provisión de profesorado para
que el máster responda, efectiva-
mente, a las justificadas expectati-
vas que ha despertado y que, co-
mo no puede ser de otra manera,
el ministerio habrá de velar por-
que así sea.

Antonio Moreno González es cate-
drático de Didáctica de las Ciencias en
la Universidad Complutense.

Mal
empezamos

Clase en el instituto Salvador Espriu de Barcelona. / marcel·lí sàenz
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Antonio Moreno

Las prácticas
dependen del puro
“voluntarismo”, se
queja un docente
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O.J.D.: 

E.G.M.: 

Fecha: 

Sección: 

Páginas: 

380343

2101000

15/03/2010

SOCIEDAD

34

1 EDUCACION, SECTOR

Tarifa (€): 5124


